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Muchos representantes de
la Iglesia y de la Sociedad
Civil han expresado su
decepción respecto a la
falta de visión y ambición de
los resultados de la cumbre
de Rio+20, que se celebró
en Rio de Janeiro, Brasil, el
pasado mes de junio. Sin
embargo, la afirmación del
derecho humano al agua y al
saneamiento es uno de los
aspectos, entre otros, de
los resultados sobre los
cuales puede basarse el
trabajo ecuménico por la
sostenibilidad y la eco-
justicia. 

“El documento final de
Rio+20 no refleja la

urgencia de las amena zas que
acechan a la vida en la tierra, tal y
como la presenta la comunidad
científica,” apuntó el Dr. Gui -
llermo Kerber, Ejecutivo del
Programa del CMI sobre el
Cuidado de la Creación y la
Justicia Climática, cuando la
cumbre de Rio de Janeiro con -
cluyó. 

“La comunidad internacional,
habiendo sido incapaz de llegar a
un consenso, optó por el mínimo
denominador común, evitando
cualquier punto controvertido.
Como resultado, el planeta sale
perdiendo, y los pobres y vulne -
rables salen perdiendo,” añadió
Kerber, explicitando por qué los
grupos religiosos decidieron en su
mayoría rechazar el documento
final de Rio+20 como instru -
mento eficaz para el cambio. 

Sin embargo, a pesar de verse
afectados por la decepción
general por la falta de visión y
ambición de los resultados de la
Conferencia de las Naciones
Unidas Rio+20 sobre Desarrollo
Sostenible (CNUDS), los actores
ecuménicos acordaron que se
podían encontrar algunos as -
pectos positivos entre los resul -
tados de la cumbre que podrían
ser de ayuda en el futuro en su
trabajo por el desarrollo soste -
nible. 

Estos aspectos incluyen la
muy debatida inclusión no solo

del derecho humano al agua y al
saneamiento que ha defendido la
Red Ecuménica del Agua del
Consejo Mundial de Iglesias, sino
también otros principios de
derechos humanos básicos. 

“En los resultados de la
conferencia original de Rio de
1992, los derechos humanos
estaban totalmente ausentes”,
recordó Peter Prove, Director
Ejecutivo de la Alianza Ecuménica
de Acción Mundial (AEAM).
“Pero esta vez el texto está
repleto de terminología de
derechos, que cubren el derecho
a la comida, a la salud, inclu -
yendo la salud sexual y repro -
ductiva, al agua y al saneamiento,
a la educación, a la seguridad
social, derechos laborales y
derecho al desarrollo.” 

“Los resultados respecto de
los temas relativos a la alimen -
tación y a la agricultura fueron
mejores de lo esperado,” añadió
Christine Campeau, la Coordi -
nadora de la Campaña sobre
alimentos de la Alianza Ecumé -
nica de Acción Mundial. Dijo que
“comentarios explícitos relativos
a los pequeños agri cultores,
sistemas tradicionales para ob -
ten ción de semillas, empodera -
miento de las mujeres rurales,
consideraciones respecto de la
volatilidad de los precios de los
alimentos, aumento de la inver -
sión en la agricultura sos tenible, y
reducción de las pérdidas tras la
cosecha y de los desperdicios de
comida, así como la defensa del
derecho humano a la alimenta -
ción y el papel del Comité sobre
Seguridad Alimen taria, nos dan
algo con que trabajar.” 

“A pesar de estar lejos de ser
esa mina de inspiración e
influencia que defendíamos y que
esperábamos, se pueden encon -
trar algunas ‘pepitas de oro’
cuando tamizamos con cuidado
los resultados de la cumbre,”
añade Isaiah Kipyegon de la
Alianza ACT. 

“El establecimiento de un
proceso para desarrollar Objeti -
vos de Desarrollo Sostenible que
vengan a sustituir los Objetivos
de Desarrollo del Milenio después
del 2015, así como la redacción
voluntaria de informes por parte
de las empresas, son oportu ni -
dades importantes que brindarán
a la familia ecuménica la posibi -

Redacción Justicia

Karen, de 20 años; Juan, de
21 y Ana, de 24, estudian -
tes de literatura en Ibagué,
recorrieron más de 1.200
kilómetros para cumplir su
cita con la muerte.

La Policía, alertada por la
llegada de extraños, los
encontró en una habita -

ción del hotel más conocido de
San Juan de Nepomuceno
(Bolívar) en medio de un charco
de sangre: se habían cortado las
venas. 

Como estos estudiantes,
1.889 personas se suicidaron en
Colombia el año pasado, según
Forensis, el reporte anual que
hace el Instituto de Medicina
Legal sobre la violencia en el país.
Son 25 casos más, en relación
con el 2010.

Esta tendencia, que se ha
mantenido desde el 2006,
contrasta con las cifras de homi -
cidio (16.554) y muertes acciden -
tales (3.363), que se redujeron
en el 2011. Solo se compara con
las muertes en accidentes de
tránsito, que también aumenta -
ron en 1,5%. 

Medicina Legal califica el
suicidio como “un problema
grave de salud pública”, dado
que según la Organización
Mundial de la Salud (OMS), es
prevenible. 

JÓVENES, LAS VÍCTIMAS
Como el caso de los tres

estudiantes tolimenses, la mayo -
ría de los que optaron por
quitarse la vida eran adoles -
centes y adultos jóvenes que
estaban entre los 15 y 34 años
de edad. Ellos representan más
de la mitad de los casos. 

Expertos como Rodrigo Cór -
doba, catedrático y expresidente
de la Asociación Colombiana de
Psiquiatría y Sociedades Cien -
tíficas, aseguran que eso significa
que “Colombia está perdiendo
un gran capital humano, adultos
en plena edad productiva”. 

Aunque no se puede hablar
de un perfil definido de suicidas,
según explica la psiquiatra de

Medicina Legal Luisa Alarcón, las
cifras del reporte arrojan que la
mayoría de las víctimas son
hombres (80%), lo que repre -
senta una proporción de 4 a 1,
frente a las mujeres (19,4%). 

Los análisis revelan que gran
parte de las víctimas eran solteras
(31,55%), contaban con un nivel
educativo básico y estaban
desempleadas. 

En el caso de las mujeres,
eran en su mayoría amas de
casa, y generalmente los con -
flictos de pareja fueron el motivo
de la fatal decisión. 

El método más común para
acabar con la vida sigue siendo el
ahorcamiento (44,98%). Esa
modalidad la usó una joven
indígena, cerca de Leticia (Ama -
zonas), el lugar del país con la
mayor tasa de suicidios por cada
100.000 habitantes: 6,86 casos.
Ella se mató por rabia y celos,
según dijeron sus amigos. 

Enero fue el mes que más
suicidios hubo en el 2011 y casi
siempre ocurrieron un fin de
semana: domingo (19,74%),
lunes (15,14%) y sábado (13,98).

Ante el panorama, Rodrigo
Córdoba considera que el Go -
bierno está en mora de imple -
mentar una política pública de
salud mental en el país para
frenar la tendencia. 

“El suicidio es síntoma de
una enfermedad mental, y las
cifras no son despreciables. Por el
contrario, hacen evidente que no
ha habido una política que
atienda el problema”, señala el
catedrático.

EL TRABAJO Y LOS
DESASTRES NATURALES,
OTRAS CAUSAS DE MUERTE

Los golpes, las caídas, el
ahogamiento y la asfixia fueron
las causas más comunes de
muertes accidentales (1.975
casos). Las víctimas fueron por lo
regular hombres entre los 20 y
44 años. Entre las mujeres, la
mayoría fueron niñas entre los 0
y los 4 años de edad. Sin
embargo, la cifra más preocu -
pante fue el incremento de
fallecimientos causados por
desastres naturales (que pasó de
400 a 1.077 casos), que se
constituyó en la segunda causa
de decesos después de los

accidentes de trabajo, ocurridos
casi siempre por elementos
contundentes y en labores
domésticas.

LAS MUERTES ABSURDAS
OCURRIERON ENTRE LA
MEDIANOCHE Y 3:00 DE LA
MADRUGADA 

Del total de muertes por
accidentes comunes –sin contar
los siniestros de tránsito–
ocurridas en Colombia, 2.223
casos sucedieron en la madru -
gada. Por mordeduras de
animales hubo 11 decesos, 216
víctimas se electrocutaron, uno
falleció por hipotermia, 55 por
sobredosis de drogas, 144 por
quemaduras y 318 por caídas de
su propia altura (tropezones
accidentales en habitaciones o
baños).

ACCIDENTES. LOS PUNTOS DE
LA MUERTE EN TRÁNSITO

San Luis (Antioquia), Pajarito
(Boyacá), Guayabetal y Granada
(Cundinamarca), y Suratá
(Santander) tienen las más altas
tasas de muertes en accidentes
de tránsito por cada 100.000
habitantes. En el 2011 esta cifra
se situó entre 400 y 261 casos,
según el informe de Medicina
Legal. Estas contrastan con el
promedio nacional –que fue de
12 por cada 100.000 habitantes.

Según el director de Segu -
ridad Ciudadana de la Policía, el
general Rodolfo Palomino, la
situación en San Luis, ubicada en
el oriente antioqueño, se explica
por las vías que las circundan;
todas presentan un mal diseño,
están levantadas sobre una
topografía montañosa y la mayor
parte del año cuentan con con -
diciones climáticas críticas, la
principal causa de accidentes. 

En Guayabetal, los muertos
aumentaron el año pasado por
causa de un hecho concreto: dos
accidentes que dejaron más de
20 víctimas, y en Granada los
siniestros obedecen a las res -
tricciones de circulación por la
construcción de la doble calzada
Bogotá-Girardot, mientras que
Pajarito y Suratá son los puntos
de mayor tránsito de carga
pesada en el país por el auge
petrolero. 

Cada día, 5 colombianos
se quitaron la vida en 2011

Ahorcamiento, método más utilizado. Mitad de víctimas son adolescentes y jóvenes. Foto: Archivo / EL TIEMPO

Rio+20: 

Algunas pistas para
trabajar a pesar de la

decepción

Participantes de la Cumbre de los Pueblos marchando juntos en Rio.
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